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EL ZURRIAGO.

 ̂Jejuf 3» que picardia\ 
^Mataron á  Tamajonl
M as fic a ro  fu e el que 
condenarlo y  lo salvó.

Teníam os mala gana de trabajar j y  not 
ha favorecido la suene con la  insercioa dei 
s igu len ie= :

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O .
4

Señores E ditores del Z u rriago: ~  M u y 
Señores mios: L a  casualidad me hizo conocer 
habrá poco mas de un año^ á un Napolitano 
que em igró de aquel pais cuando con el auxi­
lio de ia Santa A lian za  vo lv ió  á entronizarsa 
el despotismo: tuve Con él una amistad estrC” 
cha en la ciudad de G ra n a d a ,  donde | erma> 
necio hasta que en 6  de Junio líltimo ^  vió  
precisado á regresar á  Ñ apóles porque supo 
que su anciano padre gem irla en prisionei 
ha$ta que e l se presentase. —  Sentí su ausen­
cia vivamente y la causa que la producía j pe­
ro mi desconsuelo se m itigó a i  recibir su pri­
mera c a r u  (echa en V iena á 35 de Julio  ca
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la  que me noticiaba que  aunque a l  presentar­
se al R e y  se le había mandado poner en pri* 
s io n , el general Frim ont á quien había m ani­
festado francamente que su delito consistía en 
ser acérrimo enemigo de la  tiran ía , en haber sido  
p er io d is ta , y  en no haber querido transigir  ja -  
mas con el poder absoluto, se decidió á prote* 
gerlc  y  en efecto ie debía su libertad y  la de 
toda su fam ilia. —  Este am igo me ha escrito 
despues varias cartas á que he contestado ; en 
el día existe en P arís  y  desde alli me remite 
varios periódicos y  yo le  envió los que me 
parecen mas interesantes de los' que se p u ­
blican en M a d r id ;  le he remitido todos loa 
Zurriagos que me dice le  agradan mucho.— » 
P o r  el último correo he recibido la adjun­
ta  H eroida que suplico á V .  V .  se sirvan in ­
sertar en su periódico. H a tomado el es­
tilo de V .  V .  para referir en ella los tris­
tes sucesos de su desgraciada patria. ¡ R ecuer­
dos tristes! Los N apolitanos, dice “ hubieran 
sido felices si su R e y  Fernando hubiese cum­
plido  sus palabras y  sus solemnes juram en­
tos. Dichosos vosotros los españoles (escla- 
ma esti des.graclado) dichosos, pues tenei» 
confiado el supremo mando á un R e y - q u e  
marcha el pritnero por la senda constitucio­
nal.” —  En esta parte es preciso confesar que 
tiene raizon el N apolitano: nada nos queda 
que desear. — P ara  co n clu ir ,  señores E d i­
tores. E l  autor de la heroida rae ofrece c o n ­
cluir en verso la historia 4 e §u país s a  o t n s
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composiciones que si me las envía , como 
espero, las pasaré á manos de V .  V .  pa­
ra que se sirvan publicarlas en e l Zu rria­
go  como la siguiente.

Carta de T ip p o -R e b ,  gorro de P e k í n ,  á 
H is p a k ,  gorro de Cantón.

Q u e  te instruya de todo cuanto ocurra 
E s ,  caro a m ig o ,  tu clamor continuo:
T a i  vea aguardas que te comunique 
N oticias  lisongeras ¡Q u e  delirio!
Conoce la verd ad : jamas espere 
Venturas de P ek ín  el pueblo Chino.
Pues esta es la mansión de las maldades, 
Y  aqui e l funesto y  negro Despotismo 
E gerce  su morcifera influencia 
Com o pudiera en los pasados siglos.
E l  perjuro Y a n k i  desatinado ( i )
C o rre  de precipicio en precipicio;
Triste  suerte, sin d ud a, á que le arrastra 
l i a  jn a ld ic ion  paterna que ha sufrido. ( s } 
Hombre sieflhpre c r u e l , siempre tirano, 
y  el mas ingrato que la tierra ha visto, 
D e l  pueblo generoso que le ensalza 
L a  ruina medita de continuo.

( .1 )  L e  llama perjuro por haber quebranta­
do el solemne voto que hizo de guardar y  ha­
c e r  guardar la Consticucion deJ estado.

( 2 )  V éase  la Crónica escrita por e l  A ba­
tas Potouski tom. 4 .  Jib. cap. 12 . fol. 159 .
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K a d a  basta á  lograr que este insensato
A b ju re  sus errores, y sumiso
V iv a  á la ley que el pueblo promulgar»
Y  qne é l juró cumplir : envanecido 
D e  copocet que e l solo eonirarresia 
D e  la naciou entera el poderio,
Y  de esperimeniar cuan facilmL'nte 
Saciar ha eonseguido sus caprichos, 
Derecha lodo fr e n o , y desplegando
L a  ambición que hasta ahora ha comprimido, 
N o s  presenta sus planes infernales 
D e  opresion, en aumento progresivo.
T a l  es el hombre á quien la cara Patria, 
Perdonándole crímenes antiguos 
C u y o  iriste reato y consecuencias 
L a  C hina llorará por muchos siglos,
L e  confió las riendas del gobierno 
«[icumbrandole á un ser caíi divino.
N os pagamos , H isp a k  , del juramento 
D e  un impudente á quien el mundo ha visto 
H seer escarnio de lo mas sagrado,
Y  esia debilidad nos ha perdido.
D ebim os preveer que es imposible 
Q u e  el que mamó fiereza y despotismo
Y  con la odiosa y  criminal costumbre
D e  oprimir á los hombres se ha nutrido. 
C am bie  de condición en un mosnenio
Y  aboirezca lo s n is r o o  que mas quiso 
Confesando en el hecho que hasta entonce* 
C om o un monstruo feroz ha procedido, ( i )

( i )  £io( oafolItAaoi fa«roD eogAuados poc
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N o ;  si tal mutación acontecier*
E a  a lgu n a  ocasion, fuera un prodigio 
T  no pudiera ser sino en el alma 
D e  un hcroe s ingular, favorecido 
Por el C ie lo ;  mas ¿ T a le s  circunstancias 
Caben en un Y a n k ’i?  Q u erid o  am igo, 
Recuerda su caracier, sus ideas,
Su corazon de f iera , empedernido . . . .  
Reciicrda , si , los años ominosos 
En que su duro ceiro hemos sufrido . . . .  
j A y  que años! Hispak. ¿ C uan tos pesares 
H a caussdo á la patria aqueste in dign o 
Monstruo de ingratitud , en recompensa 
D e  tamo padecer por r e d im ir lo ! ( i )
Ojala que a lgún  dia de su madre 
L a  predicción hubiéramos creido.
E lla  nos repitió: “ ¡C uan obcecados 
En am ar á Y a n k i  viven los Chinos! 
jC u a n to  anhelan ceñirle la diadema!
¡ A h  pueblo desgraciado! D e  mi hijo 
ilecib irás tu oprobio y  tu ruina;
Y  apenas al dosel haya subido 
Convertirá  tus vivos  bulliciosos

lu R e y  qne maoteDia relacione* lecretai con 
la Santa Alianza.

( I ) Los napolitanos safrieroo el yugo mai 
•troz ra;o el despótico royoado de Murat  ̂ p a­
ro hicieron los mas heroicos esfuerzos para qu«
«u rey Fernando I .  volviese á ocupar el tro- 
no. B ist , g tn tra l de NapoUs. f

■ '
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E n  lúgubres lamentos y  gemidos.”  ( i )  
y  jcu aa  pronto lo vimos! ]C u a n  en tod® 
Este presagio se miró cumplidol 
D ecreios de terribles proscripciones . 
Anunciaron su vuelta á estos dominios, (a) 
A  su voz los tormentos horrorosos 
Se ponen en a cc ie n : los fuertes grillos^ 
L a s  odiosis  cadenas se preparan:
L os antiguos cerrojos enmohecidos 
I>e !a? prl-if'.nes resonar se oyen 
Infundiendo pavor con su sonido.
Abrensc mil obscuros calabozos...........
y  ^para q u é ? . .  . ¡ G r a n  D io s l al escribirlo 
M i  mano se estreincce . . . .  N o  eí m alvado 
A  ellos marcha cargado del delito . . , .
Los mas queridos hijos de- la patria, 
Aquellos mismos cuyo pecho invicto 
F u e  el escudo del T ron o  y de la  C h in a  
Contra los invasores enemigos, (3)
E n  piemio de su sangre prodigada 
E n  a q u e lh s  cabernas son sumidos.
Desde ellas su? manos aherrojadas 
E levan  hasta el c ie lo ; sus quejidos 
Implorando á la vez p ie d ad , justicia

( I ) Historia unirersaí por e! P. Done» 
año 1730-

( a ) Por una Ictb sospecha se conducía al 
eadahalso á un hombre y  se perseguían acer- 
rimamenío á todos los de ideas liberales»
■ ( 3  j Los ohcidles C a jo  y  BarcoHni preso# 
y  sacciílcddüs.
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Resuenan sin cesar:  al trono mismo
Llegan sus ecos , consiguiendo solo 
M oTer á risa al opresor impío.
Y  el pu.ebío en tamo pavoroso y trist 
Besa la mano atroz, que le ha opri 
y  en vez de demonstrar la 
Se esfuerza á aparentar

Desputis de estas que anunci
D e l  tirano el esplplíT m aligno 
[ C u a n ta s  calatm íKaes se s ig u ie ro n !  
í  Cuántos mai€s á un tietnpo padecimos l 
Fatigad os aun de los combates.
Los efectos sufriendo doloridos 
D e  una gu erra  tenaz y  encarnizada 
y  sujetos á un monstruo enfurecido 
Q u e  en hacernos penosa la existencia 
H allaba su placer ,  roncos gemidos 
E ran  nuestro descanso únicamente.
D e  proscripción , de muerte 6 de castigos 
L a  amenaza continua nos seguia, 
y  ni aun quejarnos era permitido.
M i l  espias do quiera nos cercaban,
Q u e  encargados de oir nuestros suspiros, 
P o r  una sola queja nos hacian 
Victimas del «añudo despotismo, ( i )
Y  la terrible y  vengadora espada 
Amenazando estaba de continuo 
L a  cabeza del sierro que estuviese 
S n  doblar la rodilla a lgo remiso.

( l )  La policifc perseguía y  espiaba caan» 
tas co Q v e n tc io fle i se te a ia a  sobre a su u to i l ib i»  
t l̂es.
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¿ a  agricu ltu ra , se miró abrumada 
D e  pechos que impediao su ejercicio:’ 
L a s  artes ea ei últim o abandono
Y  á la nada el comercio reducido. 
T o d o  efecto del y u go  que le impuso

3iííbicion de aquese indigno,
Y  de aquí resultó que Ja miseria 
K o s  condujo hasta, el último conflicto,
Y  aunque el lujo en la cone resaltaba 
L o s  pueblos eran hordas de mendigos. 
L a  C hina toda entonces ofrecía
A  los o/os del hombre reflexivo, 
y n  horroroso cuadro de ruinas 
C ap az de conmover Jos mismos riscos. 
T a i  era nuestro estado , cuando aliando 
D e  libertad el sacrosanto grito 
U n  genio bien hechor , llenó de espanto 
A l  dc&pota inhumano : repetido 
T a n  celestial clamor con energia <
P o r Jas provincias del imperio chino,
^ n  Pekin  resonó : Y a n k i  lo escucha,
Y  de asombro , de miedo poseido,
Jura  obserrar Ja» leyes que detesta 
P o r  evitar el próximo peligro, ( i )
S i : tan solo el temor g u ió  suS pasos.......

si,... mas luminosa que el sol mismo 
^ sta  verdad brillaba á nuestros o jo s :
Y  era evidente que si habia cedido 
A  ia necesidad, cuando cesara
E l  riesgo que tciTiió, con nuevos bríos

( i ) Casado e) R e y / a r ó  la Constitucioi,
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Burlándose de todas sus promesa#
T ern aria  cu al antes á oprimirnos.
Debimos por io tanto nuestra suerte 
Asegurar en términos mas fijos;
Y  puesto que exigía  nuestro estado 
Conservar de este príncipe el dominio.
Sin atentar en n td a  á su persona,
Debimos dar la muerte á los indignos 
Agentes de su odiosa tiranía 
Q u e  hasta ahora su alma han corrompide. 
i  dejándolo libre de ios malos,
Cercado de leales y patricios,
V elar  sobre sus pasos con cordura 
Conservando el aspecto decidido 
y  en las manos las armas, hasta tanto 
Q ue pudiéramos ver establecido 
Sólidamente ei C ó d ig o  sagrado 
Q ue es la delicia del imperio chino.
T a l  fue nuestro deber, H ispak am adoj 
Pero ¡cuan en contrario procediajos!
Apenas pronunciando el juramento 
N os engai'íó el tirano, envanecidos 
D e mirar ya fu  orgullo quebrantado 
N o  pensamos en m as, y poseidos 
D e  una ciega y funesta confianza,
Las armas vencedoras depusimos
Y  á merced del falaz nos entregamos 
Dejando todo en el estado mismo
Y  entre las mismas manos que hasta entonces 
Nuestra opresion habian d ir ig id o  ( i )

(^) N o st Tarió m is  que «1 oombr® ds l is
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¡ Q ue pernicioso e rro r ! E l  es la ca^sa 
D e  ledas l*s desdichas que sufrimos.
S i ;  conocelo ,  amigo : nuesiras manos 
Anudaron de nuevo nuestros grillos 
E n  el mismo momenio en que animados 
D eí ansia de ser librc'S, los rompimos.
| D e  que sirv ieron, p u es ,  nuestros esfuerios? 
j  D e que ei v a lo r ,  c¡ ínclito heroismo,
C on  que nuestros derechos pronunciamos 
y  ti  v*.Tgoi\zoso yugo sacudimos ?
D e  nada ¡Q u e desgracia 1 L a  apatia 
Sucedió á aquellos hechos atrevidos.
Se apagó nuestro fu e g o , y al instante 
Dejam os en acción ai despoiismo 
P ara  alzar otra vez su infame frente 
T orn a n d o  vanos nuestros sacrificios.
Y  la alzó con eftcto muy en breve. 
Enmascarado con el velo mismo 
D e l  amor á la patria ,  aparentando 
L a s  leyes respetar que le impusimos,
K o s  o p r im e , redobla nuestros hierros,
Y  escarneciendo todos nuestros gritos 
R epite  sus ataques incesante 
Contra la  libertad del pueblo c h in o ,  
y  se prepara á entronizar ü c  un todo 
Abiertam ente su infernal dominio.
P e r o  acaso erees tu que esta pintura
E s  de mi fantasía a lgú n  delirio.
^ O j a l a ,  caro H isp ak ! Y o  lo quisier»;

<^sas: piro quedaron Us personas en loi mismos 
deitiaos.
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M as la triste verdad la ha producido. 
T ien d e  Ja vista á cuanto te rodea ; 
Reflexiona en la marcha que ha seguido 
K uestra  revolución hasta este día 
y  te convencerá lo que te escribo.
Obs»;rva á este monarca enagenado 
A lh á g a n d o  á los fieros enemigos /
D e  nuestra libertad : ellos tan solo 
M erecen í u  atención, son sus amigos, ( i )

E l  lc5 premia su infamia y sus maldades 
Entregándoles todos ios destinos 
D e  mayor ínteres para el imperio :
Y  api se ve el esfado sometido 
Enieiam ente á pérfidos traidores
Q u e  con esmero el déspota ha escogido 
Com o mas adecuados á sus miras 
Por ser de nuestros fueros enemigos.
Am ar ia /iberiad.con entusiaf^mo 
E s el mayor de todos los dciítos 
Para el emperador y sus secuaces: (»)
Y  el l ibera l,  el hombre decidido 
Por su patria y sus leyes, solo espera 
Vejaciones, insultos de -continuo 
D e  e?ta corte venal y corronipida
E n  que solo el servil es atendido.

( O  Vease el QÚaiero 3 ^ del periódico qae 
»€ publicaba en Kapoles timiaclo h a  libertad  
q»e se deria qae el R e j  solo alagaba a los poe- 
ttJigcs Qcl siítema.

Cuusa seguida p o t  liberalismo al capiUn 
íjaccscoii^.
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Pero aun hay mas : del imperial palaci» 
Salen ios rcboltososj los caudillos 
D e  la facción que anhela esclavizarnos,
A  reunir sus frenéticos amigos 
E n  cuadrillas que aclaman ai tirano 
Absoluto señor de estos dominios, ( i )
^ a s  ¿ qué tiene de estraño que asi set?
E n  cíen conspiraciones se han oído 
Resonar cual agentes principales 
D e  la estirpe imperial los individuos :
Y  T a n k t  v ie n e  el o ro , que la C h in a  
Generosa ha prestado á su servicio,
E n  formar cada día rail proyectos 
P ara  arruinar el C ó d ig o  querido.
| Y  todos los sabemos lü ¡ Y  ocultarlo 
Queremos todos á nosotros mismos,
Y  sin saber porqué, nos esforiamos 
A  no creer lo mismo que sentimos.
f Fatal preocupación! T riste  ign orancia!.....  
¡ P o r  conservar un infernal presíigio,
U n fantasma funesto á las naciones,
Q ue la patria perezca consentimos ;;;;;; 1 (2) 
A h ;  caro Hispafe; el hombre que ae mira 
A  Ja ley superior, y  del castigo 
Se  cree seguro en todas ocasiones ,
Consulta solamente su capricho

C l)  Famosa couspiracton que publicó el pa« 
p«l tifalado El  Oráculo.
, fa) DiiimuU lector eitedesaogo, de un Na- 
poliraao á quiea habieodo nacido hombre^ otro 
^ui»o convertir en irracional.
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Para su proceder: y  si su alma
Se encuentra corrompida por los Vicios 
jCuanios males no causa con su ejemplo! 
¡Cuaiiio no daña su háiito m a lig n o !

L a  esperieiicia en el día nos demuestra 
Esta triste v e r d a d : m i r á í ^  amigo,
A  influjo de Y a n k i  los mándarines 
D e todas clases, rangos y destinos 
Se declaran con ciníca impudencia 
Del pueblo y  de las leyes en em ig o s:
Todas sus providencias, sus decretos 
Son hijos del mas negro despotismo :
En vano Se reclama la observancia 
Del C ó d ig o  sagrado ; nunca oido 
Es el clamor del triste ciudadano.
Los tribunales pérfidos, indignos 
M iran con indulgen:ia á los malvado* 
Agentes d e l  tirano y  sus a m igo s,
T  descargan cual furias todo el lleno 
De 5u rigor sobre el leal patricio.
Se anima por do quiera la osadia 
D e  escTÍior>js in fam es, corrompidos ( i ) 
Que preparan ai pueblo á ser esclavo
Y  amortiguan su fuerza y su civismo^
Y  en tanto se persigue fieramente
A l que llevado de su ardor patricio 
Enseña á la nación á amar sus fueros
Y  á odiar el vergonioso servilismo.

En fin ; fuera molesto aqueste cuadro

( I ) L o s  p err'd ico s quA se estabas red«c> 
de óiden de la  Saota aliaoza.
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S i  por menor quisiera des<;ril>IrIo. 
Todüs los empleados del gobierno 
F orm an  una cadena , un lato indigno 
Q u e  siguiendo los planes düi tirano 
Preparan de la ley ei esterminio. ( i )
5 Y  nos llamamos libres? ¿ ; Y  creemos 
Serlo efectivamente , am igo mió 2 
j A h !  de la libcrtdd únicamente 
Q u eda la sombra en n u i.'S tro  perjuicio.
E n  iiuesiro perjuicio , no lo Judes.
E 1 inocente pueblo se ha creído 
Q u e  mientras ese C ó d ig o  sagrado 
Q u e  el principe ju ró , subsista escrito,
K o  es posible que exista liraníaj 
Y  por tal confianza «educido 
B e  la arbitrariedad sufre los golpes 
M a s  terribles, apático y tranquilo.
I Funesta c e g u e d a d ! Pueblo infeiice, 
A l g ú n  dia de espanto poseido 
A l  mirarte cargado de cadenas 
Conocerás tu error y  tu delirio:
Querrás romper el yugo , y  por desgracia 
N o  será tiempo ya de sa cu d ir lo ;
Q u e  el opresor furioso, de las hordas 
Y a  estrangerasj ya chinas asistido,
T e  impondrá con las armas el silencio 
Ahogando con tu sangre tusquegidos. 

U isp a k  f  nuestro destino nos conduce

( i )  L é isa  la memoria sobre- los sucesos 
Capoles «scrita ultimameate por el general Pepj*
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T al v e * ,  por hombres U bres, al suplicio. ( i  ) 
ÍW, lo preveo : nos veremos presa 
Del furor de ese monstruo aborrecido;
T a l  ver se acerca el hórrido momento 
En que el pendón levante el despotismo.
Y  entonces.... es seguro.... no esjj¿remos 
M isericordia del monarca impío.
Amamos á la patria ,  y  esto bivSta
Para que ordene él nuestro estermínío. 
Moriremos , am igo , moriremos 
L a  esclavitud llorando de los chinos i ( 3 ) 
Pero contentos por morir sin yu go
Y  libertarnos del oprobio indigno^
T  consolados con la grata idea '
D eq u e  un dia en la tumba nuestros hijo* 
Regarán nuestras pálidas cenizas 
Con lágrimas de a m o r, y enardecidos 
Esclam arán: “ A qu í yacen dos libres 
mD c siervos y  tiranos, enemigos:
«El pérfido Y a n k i  cortó sus dias;
«M urieron dando egemplo de civism o, 
jjY  desde aqui nos gritan mudamente ; 
j ,Venganza , g u e r r a , muerte al D¿spotísmo.»

Hasta aquí la H eroida: restame líaíca- 
ment« rogar i  vms* q u i  para cubrir la  res-

( i )  Mas de doacieotas víctima* so cueotaa 
faeriíicadas por 1a tiranía.

( 3 ) Carta que eicribi6 el autor de 
Heroida á un amigo suyo CLiaado sa deícabció 
que el Rey veaia con el eji r̂eita aastiiaco, la 

se iooprimi^ «a
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ponsibilidad de la  imprenta se sirvan íá -  
«ertar mi firm a, <jue yo me las avendré cotj 
cua quíer m alévolo que quiera ,  á prettsto 
de  la nueva ley de im prenta, que da raár- 
ge n  para muchas venganzas , hacer aplicacior 
nos injustas de  la Hsroída ,  couiraida úni­
camente á las ocurrencias de N á p o le s .q u c  
conoccran claramente todos los que estén u a  
poco versados en la historia de la revolu . 
C l o n  de aquella nación y comprueban los 
perjodicos y  demas papeles públicos de su 
épo ca, y  como producion de un napolitanQ 
justamente irritado contra un R e y  perjuro 
q ue  ha cubierto su reinado de ignominia. 
M e  ha parecido oportuna su publicación, 
espetando lo haran vms. del resto de la his. 
ton a que no dudo me remitirá mi am igo 
y  que por e llo  les quedará agradecido su 

®«vidor Q .  S .  M  B - = £ a g e « Í 9

m i M M m

M a d r i d ;

Imprenta de don Antonio Fernande*, 

1822.
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